
Señoras y señores, muy buenos días. Gracias por ofrecerme la oportunidad de reflexionar con ustedes sobre el papel que en la protección del medioambiente y en el desarrollo sostenible tenemos las ciudades, las grandes ciudades, dentro de nuestras competencias y desde el punto de vista de la responsabilidad de todos en alcanzar modelos de ciudades habitables.

El planeamiento territorial y urbanístico es uno de los aspectos más importantes desde el que los poderes locales podemos influir, y mucho, para la construcción de un modelo de ciudad sostenible. De este modo, la ordenación de nuestro propio territorio debe incorporar adecuadamente los condicionantes ambientales para contribuir, significativamente, en la mejora de la calidad de vida. Se entiende, de este modo, que el planeamiento es un instrumento fundamental en la gestión ambiental. 

Pero permítanme iniciar mi intervención situándoles, necesariamente, en el espacio territorial de Vigo, puesto que es de esta ciudad y de sus oportunidades de sostenibilidad sobre los que basaré mi exposición.

Me gustaría hablarles de la ría de Vigo, de la profunda cultura marinera de los vigueses, del Parque Nacional de las Islas Atlánticas, en las que se incluyen las Cíes, también conocidas como las Islas de los Dioses, de la gestión medioambiental que desde los ayuntamientos podemos y de hecho hacemos.... Sin embargo, he decidido hablarles de algo que a los políticos en general no nos gusta hablar, sobre el urbanismo.

Sin embargo, creo necesario hacerlo porque la ordenación del territorio en el ámbito de las competencias municipales, es un extraordinario instrumento para diseñar ciudades sostenibles.

Vigo es la primera ciudad de Galicia y pulmón de su desarrollo económico y social. La ciudad y su área de influencia concentra el 17% de la población gallega en tan solo el 2,5% de su territorio. La evolución expansiva de la dinámica económica del área de Vigo con respecto al resto del territorio de Galicia también se confirma analizando el grado de concentración empresarial y comparándolo con el resto de Galicia. Así, y según indica el Instituto Gallego de Estadística, entre 1999 y 2003, en el área de Vigo el número de empresas se incrementó en un 13,60% frente al 9,2% de Galicia. 

En cuanto a la facturación de las empresas, se muestra de nuevo la capacidad de generación de riqueza del área ya que, tal y como consta en los estudios de Zona Franca de Vigo, en 2004 las cerca de 3000 empresas establecidas en Vigo y su área y que fueron analizadas, es decir, aquellas con un volumen de facturación superior a 375.000 €, facturaron algo más de 2.700 millones de euros, o lo que es lo mismo,  28,22% del total facturado por las 13.000 empresas incluidas en Galicia en dicho estudio. 

Confío en que estos breves datos contribuyan a situarse en nuestro mapa y les permitan apuntar el peso de Vigo en la comunidad gallega y la influencia que la experiencia viguesa ejerce, por lo tanto, sobre el resto de Galicia. No en vano existe un dicho en Galicia que afirma que si Vigo tose Galicia enferma y, como los buenos refranes, es sabio y justo.

Actualmente, Vigo está en la fase final de aprobación del nuevo Plan General de Ordenación Municipal. Este nuevo plan incorpora los objetivos y criterios de desarrollo sostenible. Desde esta perpectiva, en la redacción del nuevo Plan General se estableció como premisa previa que un plan urbanístico sostenible no es sólo aquel que resuelve eficazmente incidentes urbanos o territoriales comunes; sino que tiene que ser capaz de ir más allá y prevenir futuros escenarios.  

Esta reflexión se basa en el convencimiento de que cualquier tipo de desarrollo que comporte la destrucción o el agotamiento de los recursos naturales que lo hacen posible, no se podrá mantener y entrará en crisis irreversible en algún momento. 

Entiendo que un modelo territorial tenderá hacia la sostenibilidad en la medida en que sea energéticamente eficiente; permita el ahorro y el uso sostenible de los recursos naturales, entre ellos el suelo, minimice la producción de todas las formas de contaminación, conserve la diversidad biológica y garantice, tanto la calidad de vida de los ciudadanos, como la cohesión social. 

A partir de estos principios definimos las pautas generales que orientaron la planificación urbanística del nuevo plan de Vigo, desde la perspectiva de la sostenibilidad ambiental. 

En primer lugar, la utilización adecuada del suelo mediante una planificación lo más compacta posible. Con el objetivo de contribuir a la reducción de la expansión incontrolada de la edificación aislada y a la pérdida de hábitats, puesto que los medios urbanos expansivos, dispersos y difusos implican un consumo elevado de recursos naturales con mayor destrucción de suelos rurales y de hábitat naturales, un incremento energético y, consecuentemente, unos niveles más altos de contaminación. 

Así, se prioriza el reciclaje de las áreas interiores urbanas, se optimizan los tejidos urbanos existentes y se revitalizan los barrios antiguos, la recuperación de zonas degradadas y la renovación de áreas obsoletas.

Otro de los aspectos de mayor relieve se refiere a la adopción de densidades edificatorias razonablemente altas. Las tipologías de bajas densidades implican más consumo de recursos, costos de mantenimiento mucho más elevados y no favorecen la cohesión social. De este modo, densidades razonablemente elevadas, sin caer en la congestión, permiten tipologías urbanas más eficientes y fomentan una mayor riqueza y diversidad en las relaciones sociales y económicas. 

La asignación flexible de los usos del suelo trata de evitar una excesiva especialización de sus áreas, porque la coexistencia en el espacio urbano de usos que resulten compatibles permite mejorar su funcionamiento, reduciendo las necesidades de movilidad obligada. 

No se les escapa a ustedes que el transporte motorizado es una de las principales causas del efecto invernadero y se convierte en un gran consumidor de recursos energéticos fósiles. Los modelos urbanos expansivos, difusos o de bajas densidades y las distribuciones rígidas de los usos del suelo, así como las carencias de espacios libres zonas verdes y equipamientos locales provocan más desplazamientos obligados. 

Hace falta, por lo tanto, una planificación integrada de los usos del suelo que busque minimizar esa movilidad obligada, lo que conduce también a modelos urbanos compactos, densos, poli céntricos y con mezcla de usos, en los que es posible priorizar el transporte público y otras alternativas al transporte motorizado. 

Respecto al necesario ahorro y al uso eficiente de los recursos energéticos el diseño de la ciudad nos permite abordar el uso sostenible de los recursos naturales con la eficacia necesaria para reducir los impactos ambientales. También es posible influir en la prevención y corrección de todas las formas de contaminación como la prevención de riesgos naturales y tecnológicos. Resulta necesario considerar adecuadamente las áreas de riesgos en la asignación de los usos del suelo: zonas inundables, inestables...

En esta enorme responsabilidad que supone diseñar la ciudad que heredarán nuestros hijos tuvimos muy presente la necesidad de establecer corredores ecológicos. Mantener la conectividad, la permeabilidad ecológica del territorio, evitar la formación de barreras y prevenir los procesos de fragmentación de los tejidos urbanos y de los paisajes. 

En este ámbito la conservación de la biodiversidad y del patrimonio natural garantiza la conservación de redes de espacios con ecosistemas, hábitat y especies de interés. Como el mantenimiento y conservación de la identidad y la calidad paisajística propia nos permite fijar objetivos de calidad para todos los tipos de paisaje presentes en el territorio mientras proteje las muestras y los elementos más excepcionales y los que dan identidad al territorio.

La configuración del modelo como la previsión de infraestructuras, de equipamientos y espacios libres, deberán dirigirse, a mi juicio, a garantizar unos niveles suficientes de calidad de vida en todo el territorio y a fomentar la cohesión evitando la segregación social en los tejidos urbanos, propiciando la integración y las relaciones y actividades colectivas. 

Estos son los aspectos más destacables del Plan General de Vigo en términos de sostenibilidad que he querido compartir con ustedes esta preciosa mañana. Porque estoy convencida de que la arquitectura urbana, el transporte, el uso del suelo, la recuperación de espacios degradados, la educación, la cultura o la propia memoria colectiva son aspectos que están estrechamente relacionados y que, en el ejercicio de una política responsable, estamos en la obligación de observar a la hora de decidir qué modelo urbano deseamos y estamos en disposición de abordar.
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